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“Si eres capaz de rebelarte para defender intereses ajenos a costa 
de tus propios intereses, por qué no te rebelas contra tus propios enemi­
gos, que son tus vicios y tu ignorancia, y con la misma energía que co­
rres al campo de batalla dispuesto a vencer o morir, no tratas de ven­
certe a tí mismo? Allí está tu gran victoria; en saberte vencer, en librar­
te de tus pasiones, de tu apatía, de tu vergonzosa sumisión, de tu igno­
rancia, y una vez victorioso de la terrible batalla, mil veces más terrible 
que la que se juega con cañones y con gases, poder erguir la frente y 
exclamar: ¡Soy un héroe! ¡Soy un hombre! ¡Me he vencido!”

LUISA FERRER.

Nuestro deber es ayudar siempre a nuestros semejantes, incluso 
damos nosotros mismos en su beneficio. Hay que entender, pues, que 
verdaderamente somos una fraternidad y que es un crimen dejar sufrir, 
cuando hay posibilidad de aliviar.

ANNIE BESANT.
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“ N U E V A V I D A ” por E. Jónsson



El d rama de España ha repercu­
tido hondamente en todas las repú­
blicas de la América Hispana y un 
vivo sentimiento de solidaridad, ha 
sido la reacción de las hijas, frente 
al dolor de la madre. Generosamen­
te se ha volcado este sentimiento 
en la campaña iniciada en pro de 
la Cruz Roja Española con el noble 
propósito de ayudar a los heridos.

Los “Heraldos de la Paz” quie­
nes desde que iniciaron sus activi­
dades llevaron siempre a niños de 
otros países sus manifestaciones de 
aliento y su modesta ayuda en otros 
casos, no han permanecido indife­
rentes tampoco en esta ocasión, con­
tribuyendo a la colecta dentro de 
sus posibilidades.

En sus últimas reuniones resol­
vieron tener unos minutos de silen­
cio para volcar sus mejores vibra­
ciones en pro de todos los niños es­
pañoles que sufren actualmente las 
consecuencias de la guerra. A su 
vez el presidente de los Heraldos

remitió una carlita a la Sra. María 
Teresa de Diez Cañedo, esposa del 
embajador de Ê p&ña en la Argen­
tina, cuya intensa actividad en pro 
de la Cruz Roja Española ha mere­
cido general aprobación. La carta 
de I03 Heraldos decía así:

‘‘Sra. de Diez Cañedo”.
Consulado Español en la Argentina 
—Capital.

Estimada Señora:

Deseosos de coady'uvar a su noble 
cuán humanitaria labor en pro de la 
Cruz Roja Española hemos, realiza­
do una subscripción voluntaria en­
tre lodos los niños que integran la 
Agrupación “ H E RALD O S DE LA 
P A Z” reuniendo la suma de $ 15.— 
que nos complacemos en remitirle, 
lamentando únicamente que nuestro 
granito no hubiera sido mayor.

Al mismo tiempo deseamos expre­
sarle todo el amor que sentimos por 
■nuestros amiguitos de España condo­
liéndonos sus desventuras, y hacien­
do sinceros votos para que se esta­
blezca cuánto antes la Paz.

Para Vd., su digno esposo, y todo 
héroe de la Paz y  de les Justicia, en­
viárnosle la onda de nuestra simpa­
tía y amistad.

Fraternalmente.
| fdo.) : Carlos Cassinelli

No pasaron muchos días sin que 
llegara la contestación de la Sra. 
Diez Cañedo cuya sensibilidad fe­
menina supo interpretar debidamen­
te la actitud de los niños. Sus pro­
pósitos de enviar la carta de los 
Heraldos a las escuelas de España 
llenó de alegría íntima a los peque­
ños, pues en esta forma podrán lle­
gar más directamente a sus herma- 
nitos españoles, con quienes se en­
cuentran identificados por múltiples 
vínculos.
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Al leerse la carta que saturó el 
ambiente de sentida emoción pudo 
verse en el rostro de todos, aun den­
tro de la condolencia por la situa­
ción de la madre patria, el regoci­
jo por los recíprocos sentimientos 
de hermandad y de amor.

Reproducimos en estas páginas 
las gratas líneas de la Sra. Diez 
Cañedo facilitando así puedan ser 
ellas leídas por todos los amiguitos 
y simpatizantes de la obra de los 
Heraldos que se encuentran en el 
interior del país.
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Gelebralílnes
El día 13 de setiembre se cum­

plieron once- años desde el día en 
que desencamó Luisa Ferrer, pre­
sidenta-fundadora de la “Vanguar­
dia Teosófica” . En celebración de 
tal fecha se efectuó una reunión 
conmemorativa a la cual concurrie­
ron muchos socios y simpatizantes 
de la institución. Disertaron dos 
miembros de la C. A. poniendo de 
manifiesto la obra espiritual efectua­
da por la señora Ferrer y cómo el 
tiempo ha ido testificado muchas de 
sus predicciones sobre los aconteci­
mientos de carácter social que se 
vienen presentando en el mundo.

A su vez el 20 de setiembre se

realizó otra reunión en homenaje de 
la doctora Annie Besant, con mo­
tivo del tercer aniversrio de su des­
encarnación. En esta oportunidad 
dió una interesante conferencia el 
profesor Jorge von Holten, quien 
durante su última estada en la India 
tuvo oportunidad de conocer perso­
nalmente a la gran luchadora y 
compenetrarse de sus ideas domi­
nantes. Finalmente expresó el con­
ferencista que la tónica dominante 
de la señora Besant fue el gran amor 
que sentía por todas las criaturas, 
consecuencia lógica de quien lleva­
ra a la práctica diaria, los áureos 
preceptos del discipulado.
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£1 Materialismo espiritual
No hay distinción entre el espíritu 
y la materia. —  Krishnamurti.

El “/positivismo” no necesita, in­
dudablemente, del pesimismo, Si 
tomamos en consideración, de una 
manera general, los magníficos re­
sultados conseguidos por la Ciencia 
desde hace unos cincuenta años a 
esta parte, quedaremos asombrados 

de ver, en un sentido, el extraño 
acercamiento a la espiritualidad” de 
la física moderna, como lo hace re­
saltar Carlos Nordmann en su libro 
"tinstein y el Universo” .

No ignoro que algunos de mis 
lectores tienen el justo derecho de 
expresar, en otro orden de ideas, 
la objeción siguiente:

— Lejos de haber cumplido la 
ciencia actual con su verdadera mi­
sión, ha puesto en manos del hom­
bre los instrumentos necesarios para 
efectuar horrorosas carnicerías, mor­
tandades sin cuento.

Es verdad. Pero lejos de nosotros 
se encuentra la idea de censurar a 
la evolución científica, por esta ra­
zón, pues hay que observar el esta­
do de desequilibrio e inferioridad 
moral del hombre a quien incumbe 
la responsabilidad de la crisis actual. 
Desequilibrio e inferioridad moral 
que son las consecuencas lógicas de 
una herencia y de un ambiente anti­
natural, de una falsa educación que 
estimula el egoísmo y finalmente, 
esta situación malsana del ritmo vi­
tal no puede conducir más que a la 
decadencia física y moral. Antes de 
considerar en estas líneas, demasia­
do breves por otra parte, las sor­
prendentes conclusiones a que llega­
rá todo espíritu imparcial que exa­
mine los hechos principales, presen­
tados por los últimos descubrimien­
tos científicos, examinemos suma­

riamente el materialismo en la anti­
güedad . '

Leucipo, Demócrito, Epicuro y 
Lucrecio, he aquí las cuatro figuras 
principales que encarnan el materia­
lismo en la antigüedad.

Leucipo, nacido cinco siglos an­
tes de Jesucristo, explicaba el Uni­
verso por el “vací®  y un número 
infinito de átomos. Consideraba a 
estos últimos como animados por un 
movimiento eterno’

Después tenemos a Demócrito 
quien pretendía que el saber de un 
hombre no era más que la resultan­
te de sus propias sensaciones. El 
origen del mundo era debido a los 
átomos, cuyo número era infinito. 
También proclamaba Demócrito la 
pluralidad de los mundos habita­
dos. Para él, el movimiento atómico 
era el “alma universal” que mueve 
los mundos con la rapidez del fue­
go- • •

En moral, Demócrito quería que 
las leyes, hechas para el beneficio 
de todos, permitieran a todos la li­
bertad, que él definía: .“el derecho 
dé hacer lo que no perjudique a nin­
guna persona” .

Tenemos ^después a Epicuro, cu­
ya fimsofía es la menos conocida en 
su verdadero concepto, si bien es la 
más calumniada. Su doctrina no es­
tablecía otro propósito. que la feli­
cidad y los placeres honestos. Y es­
tos placeres y esta felicidad no se 
podían encontrar, según él, más que 
en la práctica de las virtudes y del 
‘saber vivir” .

A . EoicufiaB-Je ^ :̂(gdio:^Bucrecio » 
quien aceptó el “infinito de Anaxi- 
mandro” y los “átomos de Demó­
crito” tratando) de conciliar los prin-
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ripios de estos dos filósofos con los 
de Fpicuro.

Después de este rápido bosquejo 
del mnterinlismo antiguo pasemos 
ni siglo décimo octnvo.

Al Indo de Voltnire se destncn 
un individuo que si no es el más 
grande, ni menos constituye la per­
sonalidad litera ti a más original del 
ochocientos: Diderot.

El Dios de Diderot es la Natura­
leza, la Vida, el m undo. A l igual 
que Demócrito ve la imagen de 
Dios en el animismo universal.

Sin hablar de Holbach, La Met- 
trie, Hobbes, Buchner, Lemaire, Ca- 
banis y de Broussais, examinemos 
lo que se puede entender por mate­
rialismo .

Efectivamente, el materialismo es 
un sistema filosófico que no admi­
te otra existencia más que la mate­
ria y que niega, por consecuencia, 
la vida de los espíritus y la inmate­
rialidad. “Nada se hace de nada”.

Veamos cómo la ciencia moder­
na constituye para los que la estu­
dian una sorprendente revelación, 
si profundizan la estructura misma 
de la materia.

De la tendencia hacia la Unidad’
¿Existe una supremacía de la Vi­

da sobre la Materia o de la Mate­
ria sobre la Vida?

El pensamiento, las emociones, 
son ellos inherentes a la Materia o 
bien son inmateria'es? . . . He aquí 
los nudos gordianos del materialis­
mo . ' I

Actualmente se puede afirmar 
que estas cuestiones no deben más 
presentarse delante de la síntesis 
maravillosa, hacia la cual tiende la 
ciencia actual, por consecuencia de 
la mecánica ondulatoria.

Como lo hace destacar Mauricio 
Schaerer en su “Monismo energéti­
co”, "la ciencia conduce de la mul­
tiplicidad de las cosas y de los fe­
nómenos a la unidad de los princi­
pios y de las causas que condicio­
nan sus transformaciones sucesivas".

"Prrjgrrsivnm^nir
todo su recorrido 
Unidad, Es nsí 
berndo de toda

la r i encía 
hacia |a 
se ha

••ende 
como e||.

j^rnuo ar roana (as con I 
mtropomóríica* y trata a aciones • w  no ñdmi-tií como leyes general-*II > /, fTlfll fitifnque'lHH que Verificani . , n * #»n excepcio­nes, el mismo orden i j 

n  i. . .  ,r n  desarro­llo y cumplimiento dL l l, 3 , a e  *08 hecho*observados
Este monismo hace ai_ _ v-*r.v-3ir n| pfO-

fesor alemán Hans Driesch e! »' 
guíente pensamiento, bien profundo 
por cierto: “En el conocimiento M  
hombre, el mondo se conoce, y en 
loe actos del hombre el mondo obra 
en su propio límite”.

¿Como nada surge de la r.ada 
qué es entonces el conocimiento de! 
hombre? ¿Qué es la Materia cons­
ciente? . . .

Expongamos ahora brevemente 
I a abiten él ^el determinismo de la 

acuerdo con 
cas.

as relaciones cierttí?:-

En 1738. Daniel Bemowl'i tomó 
e’ recurso de la existencia de 'as mo­
léculas para exo’icar (os fenómenos 
caloríficos y los efectos de la pre­
sión .

Más tarde Dalton. en 1808. in­
vocó a los átomos para demostrar 
las reacciones anímicas. Viene brega 
Stoney- en 1891, que propone al 
electrón, elemento indispensable en 
toda explicación de la universalidad 
de los fenómenos eléctricos. I .lega 
finalmente, el célebre, el genial E!ins- 
tein, que pone en evidencia la exis­
tencia de los fotones. Por todo es­
to escrib’ó Marcel Boíl, “la física 
desr/ués de dos siglos, ha marchado 
de triunfo en triunfo”. "Desde aho­
ra la física puede otorgarnos tma 
visión total del Universo; cada in­
novación que se presente en ella se­
rá un incesante retoque, tma proftm- 
dización que la hará más y más per­
fecta” .

La teoría cinética de BemotáDi 
fué completada por Maxwell y 
Boltzmann.
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Ln teoría atómica de Dnllon y 
ció Avogadvo es completada por las 
teorías electrónicas de Thomson,
1 orentz, Rowland, Langevin. Ru- 
'herford y Milikan. En seguida, los 
"quanta" imaginados por Max 
Planck en 1901 condujeron a Bohr 
y Sommerfeld a construir un mode­
lo de átomo.

Finalmente y partiendo de la 
teoría de los “quanta" es que Luis 
de Broglie en 1923, Schroendiger y 
Heisemberg en 1926, Dlrac en 
1929, constituyeron la nueva mecá­
nica ondulatoria que, como dice 
Marce’o Boíl, aspira a condensar to­
da la física.

Einstein ha demostrado, como 
es sabido, que el fotón, este “grano 
o*» luz" que se propaga a razón de 
300.00T) km. por segundo tiene una 
masa y un peso.

Ahora bien, el fotón no tiene na­
da de común con lo que vulgarmen­
te se concibe bajo la denominación 
de un volumen sólido, el se rela­
ciona más bien con una “zona de 
influencia", ya determinada.

El célebre astrofísico James Jeans 
demuestra que el electrón puede 
captar o restituir fotones. Inmedia­
tamente se destaca un punto capi­
tal y es que el fotón puede transfor­
marse en materia, es decir, en elec­
trones y en protones.

Yo podría exponer centenas de 
los ejemplos más variados que de 
día en día se revelan frente a los 
ojos de los investigadores. Es nece­
sario citar e' trabajo del gran sabio 
francés Luis Rougier quien escribe, 
notablemente, en su libro "La ma­
terialización de la energía” que: “La 
absorción de la energía radiante no 
es otra cosa más que su asimilación 
química por la materia mineral y ve­
getal" .

Cados Nordmann (oágina 127 
de "El más allá") escribe: “No hay 
más materia en el mundo, no hay 
más que la Emergía” .

Sir James Jeans ("El Universo 
Misterioso", pág. 44) declara por 
su parte: Es claro que nosotros no
podemos continuar creyendo en la 
uniformidad de la Naturaleza sino 
suponiendo que las partículas y las 
ondas son esencialmente la misma 
cosa”. Y más aún (pág. 50): 
“Cuando la Ciencia quiere acercar­
se más a la Naturaleza y pasa al es­
tudio de los fenómenos en la escala 
microscópica, se apercibe que la ma­
teria y la radiación se resuelven en 
ondas .

"Si queremos dominar la natura­
leza primordial de las cosas debe­
mos tornar nuestra atención hacia 
estos fenómenos "de pequeña esca­
la” . Y es en estos fenómenos don­
de la naturaleza última de las cosas 
se encuentra oculta”.

De acuerdo con todo esto la Ma­
teria puede considerarse actualmen­
te — Einstein y otros autores lo con­
firman—  como una forma bajo la 
cual se revela a nosotros la Energía 
Pura.

El sabio Max Planck ha demos­
trado que la Emergía se materializa­
ba en partículas debido al movi­
miento resultante de su propia po­
tencia’

Llambi Camlpbell en su genial 
obra “El gran secreto del Universo" 
emite la misma opinión en otros 
términos, más precisos; leemos en 
la página 73: “La fuerza “cosmó- 
gena” es aquella que, creada, trans­
mite y propaga todas las radiacio­
nes, porque éstas no son más que 
sus propias derivaciones debidas a 
las transformaciones de su vibración 
original”.

“No es más que materializándose 
en pequeñas partículas, que consti­
tuyen una manera de transición in­
dispensable, como la Energía Pura 
puede actuar eficazmente sobre la 
Materia para producir el movimien­
to cinético, las manifestaciones calo­
ríficas, luminosas, químicas, magné­
ticas, vitales” . Este párrafo que
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resume el p en sam ien to  d e  M ax 
P lanck puede ser A dm irab lem en te  
completado por el de  LJ&mbi C a m p ­
bell: "Y o  conside ro  to d o  lo  que es 
o existe com o c o n s titu y e n d o  un m e ­
dio en c ircunstancias espec iales t e ­
niendo por m isión tra n s fo rm a r  la 
energía "co sm ó g en a”  qu e  lo  reco­
rte constan tem ente , es dec ir, la  m is­
ma energía que p ro d u c e  el fe n ó m e ­
no de la g rav itac ión  u n iv e rsa l"  .

“Yo sugiero que to d o s lo s fen ó­
menos naturales ob servad os y cons­
tatados por la C iencia no  son m ás 
que las m anifestaciones directas o 
indirectas de esta radiación o  ener­
gía-

"Asi, pues, luz, calor, electrici­
dad, acción química, acción gravi- 
tacional, acción biológica, acción 
electromagnética, y hasta los fe n ó ­
menos de orden psíquico y  cerebral 
no son más que transform aciones 
directas o indirectas d e  esta  energía  
radiante que yo  llam o “ ccum óge- 
na” .

Podemos meditar profundamen­
te sobre este pensamiento de Jeans: 
"Hoy se está generalmente de acuer­
do, y del lado concreto de la Cien­
cia este "acuerdo es unánime” en 
pensar que la corriente del pensa­
miento se dirige hacia una realidad 
no mecánica. E.1 Universo se pare­
ce más que a una gran máquina a 
un gran Pensamiento. El Espíritu 
no aparece más como un intruso in­
cidental en el reino de la Materia. 
El viejo dualismo entre el Espíritu 
y la Materia, al cual se refería una 
supuesta hostilidad, está llamado a 
desaparecer’ ’ .

Todo esto es natural cuando se 
comprende este "monismo energé­
tico" que Krishnamurti ha procla­
mado: “No hay distinción entre el 
espíritu y la materia" .

Falta de espacio por otra parte 
no me permiten hablar del monis­
mo energético de Mauricio Schaerer, 
y de Aimé Ribot, valiosas contribu­
ciones que tienden hacia una sínte-

f  j:1™1 i<« -i............ .1* C lencm. por «l m n , n ’* 
gótico esencial °

Relacioncj del hombre t 
energía pura on !■

La Naturaleza ha colando i 
hombre en formas de mande,, * 
nes que el mismo hombre llarnĵ !'lp 
sica, emocional y mental.

No es más que por su inve„,, 
ción positiva de estos reinos de I 
Naturaleza en los cuales ha s¡d,, 
locado, que el hombre adquiere 
periencia, nacida de las remeció e 
con estos diversos modos de ^  xn 
festación y aprende a discernir 
través de los mismos “los valores 
verídicos y esenciales”.

Mientras que antiguamente 8C b* 
bría podido considerar como enga­
ñosa la filosofía de los que no 

veían más que por la materia 
desligados de todas las supersticio­
nes religiosas o de otra índole, hoy 
se abren horizontes sublimes al ma 
terialimo.

Esta materia que no habría de­
jado a su adorador de hace varios 
siglos más que una sombra pesimis­
ta revela cada día, de una manera 
positiva, las infinitas posibilidadei 
que ella guarda en su corazón.

El gran libro del Universo, infi­
nitamente grande como infinita­
mente pequeño, se abre continua­
mente a la vista de todos los ojos. 
Está lleno de enseñanzas, lleno de 
sabiduría y las más bellas palabras 
no expresarán jamás con tanta e’o- 
cuencía, la inefable grandeza de las 
lecciones de Armonía y Equilibrio 
que en él se encuentran. Cuanto 
más la Ciencia descubre, más v más 
se entreveen las riquezas por descu­
brir.

La Ciencia actual espiritualiza la 
Materia.

La evolución científica actual de­
ja netamente entrever la espirituali-
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/ación del materialismo y recipro­
camente la “ m aterialización del es- 
piritualiimo .

Nada más que Energía-, . , una 
energía radiante de la cual proce­
den todas las cusas, fuente y sopor­
te de toda Vida. |Qué extraña 
transfiguración de cosas y seres I Y 
no hemos vivido toda nuestra vida 
según la naturaleza de las cosas y 
de los seres. Nosotros no tenemos 
la analogía mecánica de Iub apara­
tos fotográficos: ellos impresionan
superficial y automáticamente.

El hombre es un laboratorio vivo 
donde pueden realizarse, experien­
cias grandiosas y constantes, pero 
es necesario que estas experiencias 
sean realizadas con todo el ser, en 
un sentido /profundamente indivi­
dual .

Experimentar con todo el ser no 
es vivir según el ropaje de las cosas 
sino comprender el ropaje y vivir 
con profundidad.

Vivamos, no según lo que pare­
cen ser los seres y las cosas sino más 
bien según lo que ellos son, en ellos 
mismos.

Transportémonos al mundo del 
que hablaba Paul Langevin, donde 
era necesario abandonar toda no­
ción de cosa u objeto.

Los grandes maestros de la cien­
cia contemporánea están contestes 
en proclamar la insuficiencia del 
“sentido común" para comprender 
la Realidad.

El mismo Paul Langevin se ex­
presaba: "A cada instante es nece­
sario hacer un gran esfuerzo sobre 
uno mismo .para no confundir lo fa­
miliar con lo simple, y por conse­
cuencia, con lo verdadero”. Y Mau­
ricio de Broglie: “Los profanos no 
saben quizás bastante bien cuantos 
aspectos de la física son extraños a 
su naturaleza y cuántos le son inhe­
rentes" , Es fácil de constatar que 
hay un doble aspecto en la natura­
leza de las cosas.

2~)0

Por un lado tenemos un conjun 
to  de co m p le jid ad es, y d e  diferen­
ciaciones; por el otro, estas díferen 
ciaciones son com o un velo que nos 
oculta una perfecta unidad, una 
identidad estructural im presionante.

Delante ríe esta realidad energé­
tica esencial, se cae la máscara de 
la separadvídad entre los seres y 
entre las cosas. Todo es solidario de 
to d o .

La identidad estructural absoluta 
en todas la» cosas, de todos los se­
res; he aquí la base p ro funda de la 
fraternidad universal.

P o r Otra ¡parte no observarnos 
acaso, en el mundo manifestado, en 
las enormes diferenciaciones c inhe­
rentes al corazón de todas las cosas, 
el mismo océano de, energía pura 
que subyace eternamente, recreán­
dose sin cesar.

|Qué abismo entre eJ hombre y 
la tierra que pisa! El hombre sufre, 
ama, piensa, crea, es consciente de 
sí mismo, , .

La tierra hecha de la misma subs­
tancia, salida de la mismia fuente, 
no expresa nada.

La admirable organización de la 
materia que constituye el hombre 
permite expresarse a la esencia mis­
ma 'de esta materia.

En resumen, la armonía de la or­
ganización permite “expresar" las 
posibilidades intentes del mundo 
energético.

Entro todos los seres de la natu­
raleza terrestre, el hombre, conjun­
to de diversos elementos admirable­
mente organizados, es el Tentácu­
lo”, pues su estructura es la más pro­
picia nara percibir y realizar las po­
sibilidades infinitas de la esencia 
energética universal”.

Nad a se hace de nada y si el hom­
bre es consciente, si él puede expre­
sar amor e inteligencia es que, en 
esencia, estas posibilidades están la­
tentes en el corazón de todas las 
cosas.
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Como lo dice Llam bi C am pbell 
(El gran secreto del U niverso, pág. 
88): "un cuerpo o una materia  
cualquiera constituye un m edio en 
circunstancias especiales y a través 
de estas circunstancias se transfor­
ma la "energía cosm ógena" siguien­
do una Ley; mas, si se cam bian las 
circunstancias, la ley de transform a­
ción cambia a su debido tiem p o " .

“Todos estos fenóm enos son con s­
tatados bajo una infinidad de for­
mas; desde la formación de las ca­
pas geológicas h asta  la  e m is ió n  d e  
nuestros p en sam ien tos” .

"Una semilla, por ejem plo, cons­
tituye un m ed io  que responde a la 
acción cosmógena de una manera 
que no se manifiesta para nosotros 
por ningún fenóm eno esp ecia l; pero  
si la sembramos, nosotros determ i­
naremos un m ed io  en  c ircu n stan cia s  
especiales que permitirán a la acción  
cosmógena, atravesando este nuevo  
medio, y de acuerdo con las leyes 
del mismo producir directa o indi- 
íectamente el fenóm eno de la ger­
minación '.

La experiencia confirma esta ley; 
sería suficiente citar la fam osa ex p e­
riencia del Dr. Carrel quien dem os­
tró que la parte de un corazón, sec­
cionada previamente y  m uy delga­
da, continuaba latiendo largo tiem ­
po, bajo ciertas condiciones .

Tal vez os fatigaré con estas ci­
tas, pero no puedo m enos de traer 
a colación la célebre experiencia del 
profesor Hans Driesch, quien sec­
cionando huevos de erizos de mar, 
en ciertas condiciones v ió  la posibi­
lidad de vida y reDroducción de la 
especie a través de los segm entos 
obtenidos.

Resulta evidente que los e lem en­
tos obtenidos en las dos experiencias 
citadas constituyen “m edios en cir­
cunstancias especiales” capaces de 
transformar la Energía cósm ica en 
acciones mecánicas, biom ecánicas, 
traduciéndose en m ovim ientos coor­

dinados, generadores de los mismos 
principios m ecano-m orfológicos.

Pero, hay "un m edio en circuna 
tancias especiales" donde la radia­
ción cosm ógena, la energía pura 
puede expresarse con un máximun 
de p len itu d .

Este m edio, en nuestro globo te­
rráqueo, es el hom bre.

Las circunstancias especiales es 
tán por determinar.

Considerando al hombre como un 
conjunto de elem entos físicos, emo­
cionales y  mentales, existe una acti­
tud m ediante la cual puede el hom­
bre "un m edio en circunstancias es­
peciales" realizar un máximun de 
plenitud, un máximun de expresión 
de Esto que lo forma y de Esto que 
forma a todas las cosas existentes.

Si, existe un estado de perfecto 
equilibrio en el cual el individuo 
"m edio en circunstancias especiales” 
puede realizar un máximun de ex­
presión de Esto que lo constituye.

D e la mismta manera que un rayo 
de luz solar es descompuesto en el 
m om ento de su pasaje a través de 
un "medio transformador” que se 
llama ‘prisma” y revela por este he­
cho sus compuestos de luz violeta, 
azul, verde, amarilla, roja, etc. la 
Energía Cósmica cuando pasa a tra­
vés de un medio transformador que 
se llama “hombre” expresa lo que 
está latente en ERa.

En la experiencia del prisma que 
descom pone a la luz solar tenemos 
un espectro coloreado.

En el caso del hombre, transfor­
mador de Energía, tenemos otras 
manifestaciones energéticas, aquí el 
m edio transformador revela “fuer­
zas" a las cuales nosotros hemos da­
do los nombres de: inteligencia,
pensamiento, amor, etc., etc.

Expuesto esto, volvamos a la 
cuestión: Existen circunstancias es­
peciales mediante las cuales el hom­
bre, medio transformador, puede 
llegar a un máximun de expresión 
energética.



Ahora bien, volvemos al ejemplo 
del prisma y del rayo solar que lo 
atraviesa. Sabemos que existen cier­
tas circunstancias especiales median­
te las cuales los colores manifesta­
dos pueden "recrear” la primitiva 
luz blanca.

Mas-, en este caso, la experiencia 
necesita rodearse de grandes cuida­
dos, de un gran equilibrio.

Es necesario — en la síntesis de 
los colores del espectro—  tomar co­
mo elemento de cada uno, estricta­
mente, lo que naturalmente, por 
consecuencia del medio transforma­
dor, ha sido posible de revelar.

Bajo la condición de usar en es- 
ta experiencia de una gran precisión, 
de una gran delicadeza, tomando 
justamente lo que hace falta de ca­
da color, se puede “sintetizar" la 
luz blanca original.

En la misma forma cuando en el 
hombre un delicado equilibrio, per­
fecto, es realizado con los elemen­
tos que su organización especial ha 
permitido descubrir, surge un gran 
estado de plenitud.

Estar plenamente despierto en el 
momento presente de la acción man­
teniendo un perfecto equilibrio en­
tre el pensamiento y las emociones 
y todos los elementos puestos en ac­
tividad, he aquí las circunstancias 
especiales mediante las cuales el me­
dio transformador que se llama 
“hombre” cumplirá plenamente su 
misión natural.

Es por esto que en una forma in­
sospechada se revela la gran utilidad 
del pensamiento de Krishnamurti, 
pleno de riquezas en su profunda y 
grande simplicidad.

La Energía Universal entraña un 
movimiento que se recrea sin cesar, 
en una intensidad que toda imagina­
ción humJana es impotente de des­
cribir .

La entidad humana debido a su 
especial organización y siendo re­
ceptiva al movimiento energético 
esencial tiene elementos que pueden

otorgar un perfecto equilibrio con 
los móviles puestos en acción.

Estos móviles son la mentalidad, 
las emociones y el físico.

Existen ciertas condiciones de 
equilibrio entre los móviles median­
te el cual la Vida Universal puede 
expresarse plenamente en el indi­
viduo .

No existe un edificio espiritual a 
construir: todo está ya en el corazón 
de todo hombre, en el corazón de 
todas las cosas, solamente hace fal­
ta descubrirlo.

En lo más profundo de todas las 
cosas palpita una dicha infinita.

El gran obstáculo de la separati- 
vidad y del egoísmo deberá caer es­
pontáneamente frente a la afirma­
ción de la Unidad resplandeciente 
que se desprende de la Vida Aními­
ca Universal.

Esto mismo es lo que hace decir 
a Krishnamurti que el objeto de to­
do sufrimiento y de toda experien­
cia es abolir el sentimiento de sepa­
ra tivi dad .

Todo está ya. Eternamente pre­
sente el movimiento perpetuo de la 
Vida Universal palpita en nuestros 
glprazones, mantiene y sostiene a to­
das las cosas.

Ninguna disciplina rígida, ningún 
dogma, puede trabar el pensamiento 
si el* debe ser la expresión de este 
Movimiento Creador.

Ya ló expresa Krishnamurti: “Hay 
un modo de vida natural, simple, 
espontáneo” .

“Existe un estado de intensa lu­
cidez en el cual no hay deseo algu­
no, pero sí la percepción clara y es­
pontánea de lo que es Verdadero” .

“Existe un estado de intenso arro­
bamiento, de profunda delicadeza, 
de armonioso equilibrio que no de­
viene por el contentamiento de “sí 
mismo” ni por el esfuerzo incesante 
engendrado por el deseo del “éxi­
to” .



r.n esta profunda sutilidad de 
pensamiento reside el éxtasis de vi­
vir plenamente el Presente Infinito”.

"Pero esta actitud del pensamien­
to absolutamente puro, perfectamen­
te equilibrado reclama un alejamien­
to completo de toda influencia exte­
rior, de toda autoridad religiosa, so­
cial, política, moral, y de toda tra­
dición' .

"Sed continuamente "nuevos" y 
si dejáis al Espíritu expresarse eter­
namente, vuestra acción será espon­
tánea, natural". Tales son las pala­
bras de Krishnamurti,

SER ES OBRAR
Ser o no ser, ha dicho Shakespea­

re y si deseáis realmente "ser", abo- 
lid todo egoísmo, todo sentimiento 
de separatividad.

Vuestra “auto-consciencia” es co­
mo un obstáculo que habéis coloca­
do ante la “Pura Consciencia” ex­
presión de vuestro ser interior.

La Esencia Universal, Dios, el 
Ser Puro, la Vida, cualquiera que 
sea el nombre esto poco interesa, es, 
ACCION PURA, apoteosis deBmo- 
vimiento puro, el que se encuentra 
más allá de las causas y de los efec­
tos.

Pero. . .
Los seres actúan superficialmente 

frente a lo que obra eternamente.
El ser no tiene más que un sólo 

estado definible, aquel que constitu­
ye una síntesis de “Movimiento, 
consciencia pura” . SE'R es ¿ sinóni­
mo de Obrar.

La acción armoniosa es pues la 
expresión de este movimiento, libe­
rado del (pasado, del. futurdS y íde 
las perversiones debidas a una edu­
cación falsa, anti-natural.

En esta acción existe un gozo", in­
menso . Ella constituye la más subli- 
.me de todas las gnosis, donde el, 
conocedor y el objeto de su 
cimiento se convierten en una mis­
ma cosa.

Desde el corazón de todos los se­

res y de todas las cosas surge un 
mnninnlnl inefable, de aguns fres­
cas que no exigen más que les abra­
mos nucstrns consciencias, durante 
mucho tiempo sumnmente vacías.

En nuestra almas tan pobres, tan 
sombrías, a veces siniestras, alum­
bra una Llama silenciosa que viene 
de una luz infinita.

Un d ía "el polvo volverá al pol­
vo" y nuestra materia retornará a 
la mnteria.

Más nada puede afectarnos la 
desorganización de nuestro ser se­
parado, si nos hemos puesto en con­
tacto, profundamente, con su Reali­
dad Esencial desde el momento que 
esta 'Realidad es la constitución 
esencial de todas las cosas y una 
Realidad Eterna.

Hagamos uso de la espléndida 
organización de la materia que nos 
constituye a fin de que ella nos re 
vele la grandeza de todas sus posi­
bilidades, sus lecciones de sabiduría 
y sus leyes de Eternidad.

El dinamismo, la eficacia profun­
damente constructiva y el gozo de 
nuestra Acción nos revelarán si he­
mos comprendido lo que precede 
con todo nuestro espíritu y con todo 
nuestro corazón.

Iwan Khowsky.
(Traducido de la revista "SER 

MBroRESf — Bruselas) .

¿Deseas las coronas de la 
victoria sin afrontar el peligro 

|  de la batalla?
¿El pescador podría recoger 

del fondo del mar la perla si 
el temor le retuviera en la 
costa?!,

¡Así! lo que Dios te ha re­
servado, nadie lo alcanzará. 
Pero, te lo reserva a tí, hombre 
valiente.
Hpbra en (lugar de pedir. Sa­
crifícate sin. esperar nada de 

, gloria ni recompensa.
BEETHOVEN.
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“ Diestra, y

Una insistente onda vibra en el 
ambiente y repercute en todos los 
ámbitos de la tierra. Y esa onda, 
grave y aguda a la vez, sintonizada 
a su modo por una mayoría sin lle­
gar a comprenderla, se cierne ahora 
como nunca en esos dos bandos que 
se ha dado por llamarles derechas 
c izquierdas.

Nadie puede negar ya que nues­
tra civilización llegó a una de sus 
curvas más difíciles. Y tan álgido 
arribo no es fortuito, no; nada en el 
Universo es casual si admitimos que 
todo efecto obedece a una causa. 
Mas, un evento así vale la pena de 
vivirle si se le entiende.

La pareja simbólica representa­
da por el Cain y Abel bíblicos, pa­
rece encontrarse nuevamente en 
nuestra hora de vorágine. Y tam­
bién sus manos, no se estrechan por 
los vínculos fraternales que los une, 
no; se levantan amenazantes provo­
cando una horrible agonía.

La lucha exacerbadamente en­
tablada y denominada por cada 
cual a su albedrío o modalidad, es 
en última instancia el imperativo de 
las tinieb’as frente a la luz.

La actitud de los opuestos halla 
sus aDasionados, sus partidarios de­
clarados, sus mártires, sus héroes y 
a la vez, campeones, productos al­
gunos de una evidente monomanía. 
Cada bando se hiergue enemigo del 
otro arrogándose derechos con su 
obra, — dicen— , salutífera, higieni- 
zadora, etc., o de guerra del bien 
contra el mal.

Ante situación tan aterradora 
muchos se preguntan, acaso es inmi­
nente someternos al influjo de algu­
na de las dos corrientes, levantan­
do la diestra con su peculiar orgu­
llo o cerrando el puño al modo de 
la siniestra? He ahí la incógnita

Sinies t ra . "

que es a la vez trasunto de profu,, 
da preocupación para muchos pen 
sndores, e inquietud para todos ]0a 
que sienten el latido de un corazón

Lo más intrincado del caso con­
siste en que tanto el bando de |n 
diestra como el de la siniestra s- 
agitan de tal modo en su mutuo en­
cono, que no se sabe cual mano ex­
presa lo diestro y cual lo siniestro' 
cual de ellas encarna el bien y cual 
representa el mal desde el punto de 
vista humano.

Si nosotros planteamos la dis­
yuntiva guiándonos por los valores 
significadores de los vocablos "dies­
tro" y “siniestro" de inmediato 
puede inferirse que el primero ca­
racteriza a la destreza, la rectitud, 
etcétera, mientras el otro dá la idea 
de poder diabólico, catastrófico, o 
funesto. Y en esta cruzada no se ha­
ble de término medio de no ser na­
da, pues todos quieren ser algo; 
aunque ese “algo" puede estar más 
allá de toda dua'idad. Y seguiremos 
así hasta sororender el hilo conduc­
tor de la realidad y comorensión.

Cumbres de la humana evolu­
ción, almas prec'aras, nos han aue- 
rido mostrar a través de sus luces 
geniales, que el concepto hombre 
es un compendio de una gran con­
cepción cósmica. Goethe entre ellos, 
arguye, que el hombre refleja el 
drama universal. Por eso ha visua­
lizado y expresado en el mito de su 
inmortal Fausto a las Dotestades ce­
lestes ante el trono del Señor con 
Lucifer entre ellas. Y describe con 
esto en su obra literaria, la evolu­
ción de la humanidad misma de 
nuestra época. La censura que tan­
to acicatea al hombre es uno de los 
atributos luciferianos y así dice e»ta 
potestad en forma de diablo al Se­
ñor de los cielos haciendo referen­
cia al hombre sobre la tierra:
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Nada digo del sol, astros ni
en el Orbe sólo veo (satélites 

al mortal y sus reveses.
Ese dios diminutivo
del pobre globo terrestre,
guarda siempre el tipo augusto
de su ridicula especie,
y aún hoy, como el primer día,
me maravilla y divierte.
Tan desdichado no fuera 
si en su envanecida mente 
no hubiera puesto el reflejo 
de tu resplandor ce leste .
Razón le llama, y le sirve 
para ser el más imbécil 
de los que orgulloso nombra 
"los irracionales seres” .

Fausto que representa al tipo hu­
mano más avanzado en la vanguar­
dia del progreso o la oleada huma­
na en el punto máximo de análisis, 
atrae al propio lucifer como ley  
"sine qua non” que ha de gravitar 
como censura u ojo crítico en la 
obra terrena. Y es el incentivo me- 
(istofélico el transmiutador de la im­
perfección en su ulterior superiori­
dad. He aquí porque contesta a 
Fausto al preguntar éste su nombre, 
con tales significativas p a lab ras^

“Aquel Espíritu soy  
que duda y lo niega todo. 
Aquella fuerza que 
queriendo hacer el mal 
logra sólo hacer el b ien .

En esta realidad tan profunda 
muéstrase que en la obra del Señor 
nada es siniestro; todo obedece a 
leyes tan matemáticas, que aún los 
aspectos aparentemente más dispa­
res se complementan. La parte, 
la nota disonante, tiene intrinsica- 
mente el poder de romper la m o­
notonía y resaltar la armonía del 
todo. Y lo que parece siniestro es 
susceptible de transformarse en dies­
tro, por la acdión y  reacción en 
constante bruñir como el cincel al 
diamante en bruto descubriéndole

maravillosamente sus iridiscentes fa­
cetas .

Analizando la evolución del hom­
bre a la luz de los conocimientos 
presentados por la Teosofía y ex­
puestos en las principales obras de 
todas las religiones del mundo, ve- 
se que existen dos principios que 
desde antiguo se vienen encontran­
do cíclicamente. Veamos, la Biblia, 
monumento luminoso que como to­
da producción inspirada, tiene su 
trasfondo, es decir, su clave esoté­
rica .

Podemos humanizar los princi­
pios de Razón y Fe en dos perso­
najes bíblicos: Caín y Abel. Abel 
era pastor y dependía directamente 
de Jehová o mejor aún obraba ínti­
mamente unido con la percepción 
de su ascendencia divina. Pero en 
Caín obsérvase el principio prome- 
teico que busca el imperio de su 
propia audacia, de su virtual dina­
mismo y poder creativo. Caín tra­
baja la tierra, anheloso de hacer 
producir. sin esperar el maná del 

fc íe lo .
En los primeros tiempos el hom­

bre fué pastor, émulo de Abel. Más 
tarde en la medida que el hombre 
concentró su atención en los proble­
mas de la tierra olvidando un tan- 

■:to su percepción oculta, surgió la 
agricultura, digamos simultáneamen­
te, la descendencia de Cain.

Cuando Cain y Abel se dirigie­
ron a Jehová haciéndole sus respec­
tivas ofrendas, obsérvese que el 
Dios bíblico adopta diferentes acti­
tudes . Mientras mira con agrado la 
ofrenda de Abel no se muestra pro­
picio con la que le lleva Cain, cu­
yas manos le presentan un fruto de 
la tierra. Abel ofrece primogenj- 
tura de sus ovejas, en cuya vida no 
hubo menester de poner mayor ini­
ciativa . Pero su hermano presenta 
una simiente, para cuyo logro tuvo 
que acicatear su ingenio, desafiar 
las contrariedades, la tormenta, el 
desagrado de Dios (aparente) y



también aliarse con la tierra. Hu­
manamente, el Dios tendría que ha­
bar procedido de diferente manera: 
mostrarse más propicio con quién 
había depositado mayor ingenio. 
Mns no olvidemos que Jeliová es 
Dios tutelar, guía a su pueblo. Con 
lo cual se quiere expresar que en 
un remoto pasado la humanidad 
filé guinda desde los mundos invi­
sibles por nltas jerarquías y que pre­
cisamente, hubo una etapa en la 
evolución donde el hombre se npnr- 
tó de su visión de esos mundos, pa­
ra enfocar su conciencia en la reali­
dad física. Esa etapa puede llamar­
se, Caín en la Biblia, Prometeo en 
la tragedia griega, Lucifer en la 
obra goetinnn.

Después de la ofrenda Cnin se 
levanta contra su hermano y lo ma­
ta. La Razón mata a la Fe. Y cuan­
do el Dios le increpa por la matanza 
el fratricida responde: "¿Soy yo
guarda de mi hermano?” Respuesta 
terrible. Palabras que auguran la tra­
gedia del hombre en su paso por la 
tierra. La expresión de Cain es un 
anuncio de los patéticos días que 
vendrían en que la mente trataría 
de ultimar al corazón. La razón ani­
quilaría a la fe.

Pero es unn verdad incontrover­
tible que la Fe no puede morir. 
Puede matarse al cuerpo, pero la 
vidn es siempre la Vida y el ánima 
en toda forma, emanación de la Vi­
dn indivisa, es inmortal.

Adán más tarde conoció nueva­
mente a la mujer Eva y de ella tu­
vo un nuevo Abel: el personaje 
Setli. Esto comprueba que la Fe re­
nace en nueva manifestación.

Otra verdad expresada ya por 
los antiguos vedantinos es que el 
dualismo puede ser trascendido por 
el monismo. Cain y Abel son in­
completos, separadamente. Armo­
nícense estos conceptos. Unase la 
Mente al Corazón, fraternicen am­
bos, búsquese la armonía interior 
entre la inteligencia y profunda sen­
sibilidad y encontraremos entonces

el ritmo perdido, el ncorde que tanta 
falta hnce en In genernl desamijonía 
que nos circuye.

r.s unn renlidnd aun cuando no 
se hngn visible pnrn unn mnyoría 
de seres, que existe ni fin unn Jus- 
ticin. No me refiero a la justicia 
humana, imperfecta, sino nquellu 
olrn cuya mecánica esenpa a nues- 
trn mente limiitndn. A veces podre­
mos ver que el mnlvndo domina a 
su hermano indefenso, que el tirano 
oprime a lodo un pueblo.

jNo vemos mas que una escena en el 
dramn eterno de la evolución. Nues­
tra percepción actual desconoce 
otras escenna. No vemos que toda 
perturbación n la Ley implica san­
ciones que en la hora oportuna en 
el reloj del destino son aplicadas.

Estamos predispuestos a concep­
tuar un mundo esencialmente sepa­
ratista. Nuestros catálogos menta­
les están llenos de muestrarios y su­
cesivas clasificaciones. iHemos di­
vidido la vida en innúmeros depar­
tamentos. Y no vemos que una so­
la corriente de vida impulsa al Cos­
mos . La estrella, el mar, la flor, 
son expresiones de una sola corrien­
te. Las naciones, las razas, los par­
tidos, meros accidentes. No quere­
mos verlo poy creer que es cuestión 
tan solo de metafísica, cuando en 
verdad innumerables experiencias 
lo demuestran continuamente.
Hagi vimos una época de sumo in­

terés para toda persona observado­
ra . Pero es preciso meditar serena 
y hondamente.

Hay quienes pretenden buscar 
soluciones en el exterminio de todo 
principio de libertad individual. 
Otros han, planteado el problema en 
elsterreno de las razas, clasificando 
a unas de superiores y a otras de in­
feriores o negativas, que deben ser 
explotadas en beneficio de las pri­
meras. También se oyen voces gri­
tando Cristo Rey y bajo esta insig­
nia se olvida el “no matarás” y se 
recurre al concurso de las armas pa­
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ra sofocar el despertar de los pue­
blos .
Banderas hay de opresión , b a n d e ­
ras de exterm inio , b an d e ras  cesá­
reas queriendo p e rp e tu a r  regím enes 
y sistemas cuyas bases a te n ían  al 
espíritu de lib e rtad  la ten te  ya en 
muchas alm as que se expresan  de 
parecida m anera  a es ta : que es mil 
veces preferible los ex trav íos de una 
libertad incondicionada, que la ex­
cesiva nivelación de  una  grey su­
misa, accionando b a jo  el látigo  de 
los tiranos.

En dos mil años de cristianismo 
se ha tratado de perpetuar al hom­
bre vencido, apéndice de un inter­
mediario que se llama "sacerdote". 
Y estos dos mil años son la más me­
ridiana demostración que el hom­
bre supeditado, perpetúa el aniqui­
lamiento, contribuye a la espiritua­
lidad achatada.

Por todo ello, hay que hacer luz 
a las almas, hacerlas conscientes de 
su divinidad inherente, y mostrar­
les que la Verdad y la Dicha no se 
hallan jamás reclinándose en una 
almohada. Su advenimiento en el 
corazón del ser humiano radica en 
el ejercicio constante de la búsque­
da que lleva implícitamente, el pro­
ceso de auto-descubrimiento del 
hombre inmortal.

No es edificando iglesias como 
lograremos verter corrientes de es­
piritualidad en el miundo externo. 
No es con el oro, ni el poder tem­
poral, ni las pompas terrenas que 
conquistaremos el florecimiento de 
una nueva mística y de un nuevo 
sentido histórico. Pues si Cristo de­
be ser la línea de fuerza, si Cristo 
debe ser la suprema inspiración de la 
Raza occidental convulsionada hoy 
por toda clase de ismos, proclame­
mos sin embozo: — Cristo vive y se 
agita en defensa de las libertades 
amenazadas.

Si deseamos concretar en una 
efigie humana los principios eternos 
de que nos habla nuestra voz inte­
rior, podemos, sí, meditar en Cristo;

pero no el Cristo quc prcM 
gunos, un Cristo, n«c¡on«li„„, " ]*
go de las clases, sostenedor d eT  
opresión, del látigo de ac*ud«Ur 
tesoros en las paredes, 
caricatura que hay qup desecha 
aunque venga gunrnecidn con nj. 
drerín y oropeles.

El Cristo ante nuestra visión M 
aquel que dijo al Lázaro: "Leván­
tate y anda". El Lázaro que no fu¿ 
resucitado por la espada, sino p0r 
la gracia del espíritu. Ese espirita 
que estando vivo, es enterrado hoy 
mismo bajo la fría loza de los con­
vencionalismos y de las apetencias 
mundanas.

Amigos: si vemos al Cristo que 
unifica y despierta a las almas que 
nuestra vista no se detenga a con­
siderar si el hombre es blanco, 
amarillo o negro. Tratemos de bus­
car la fuerza universal, expresada a 
través de todas las diferencias ex­
ternas. Los aspectos diferenciales 
son la evidencia de un plan inteli­
gente más allá de nuestra condición 
razonadora. (Qué triste sería el mun­
do si en los jardines hubiera unn so­
la florl Pero cuán bellos, cuán fra­
gantes cuando se expresan todas las 
flores en armoniosa policromía I

Anhelemos y contribuyamos pues 
en abrir las vías, para que libremen­
te se exprese la Justicia Social; el 
reino de la fraternidad; la eflores­
cencia de la cultura y de la civili­
zación. Seamos ciudadanos de to­
da la humanidad, hijos amorosos 
de los cinco continentes, hermanos 
solidarios para con todos los seres.

En esta forma el Caín redimido 
y su hermano Abel superado estre­
charán sus manos, y la izquierda con 
la derecha sellarán la unión y la paz 
en la tierra. Y en esta forma tam­
bién, habremos comprendido el 
mensaje de aquel amigo de los 
hombres, que dijo: "AMAOS los 
UNOS a los OTROS", como se 
aman los mundos siderales en su 
rielar constante, en el eterno infi­
nito que llamamos DIOS.
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Rstrologí  a
(  C ontinuación)

•
La mentalidad también se ha 

desarrollado durante tres estados en 
armonía con la sensibilidad de la 
persona hacia las vibraciones de la 
Luna, Mercurio y Neptuno. Mien­
tras que el hombre solamente es 
sensitivo a la influencia lunar está 
en una situación semejante a la del 
niño y es guiado fácilmente por las 
fuerzas superiores, las cuales han 
ido guiándole a través de los dife­
rentes estados' 'mencionados en el 
capítulo anterior. Bajo los rayos es­
telares de Mercurio gradualmente 
desarrolló sus poderes intelectuales 
y se convirtió en un ser razonador. 
Como tal está colocado bajo la ley 
de causas y efectos que le hace res­
ponsable de sus propias acciones, 
para que pueda cosechar lo que él 
ha sembrado y aprender mediante 
ésto las lecciones que la vida huma­
na debe enseñarle bajo el régimen 
actual. Como no tiene experiencia 
comete muchas equivocaciones en 
cualquier dirección indicada por las 
aflicciones de Mercurio en su horós­
copo y consecuentemente sufre un 
;astigo y penalidad correspondiente 
de tristeza y malestar. Si él no tie­
ne la mentalidad para razonar la 
relación que existe entre sus equi­
vocaciones y las experiencias que 
se derivan de ellas durante el tiem­
po de su vida, el panorama de la 
vida que se desarrolla en el estado 
po8t-morlem hace esto claro y deja 
con ello una esencia de “sentimien­
to recto" el cual conocemos como 
“consciencia .

Esta consciencia le preserva de 
sus pasados errores cuando el sen­
timiento ganado ha sido suficiente­
mente fuerte para contrabalancear 
la tendencia a satisfacer las tentacio­
nes particulares que le causaron el 
sufrimiento. De este modo se des­

arrolla g rad u a lm en te  una oomolan 
cia espiritual la cual asta sobro y 
mucho más allá dr la razón huiun- 
na, pero, sin embargo, osló también 
en conexión con la razón on forma 
tal que cuando el resultado hn sido 
alcanzado, el hombre que lionn o» 
ta consciencia cósmica conoce |n 
razón del porqué semejante cosa 
debe ser así y por qué dobomon 
obrar en determinado sentido, Esln 
consciencia cósmica so dosnrrolln 
bajo el rayo de Neptuno y difiero 
del sentimiento recto de la intui­
ción, desarrollada bajo ol rayo de 
Urano en el punto importante do 
que mientras la persona que ha des­
arrollado la cualidad de Urnno de 
la intuición alcanza la virtud instan­
táneamente sin necesidad do pen­
sar sobre el asunto y razonarlo, es 
incapaz de conectar los diícrcnton 
estados de ordenación lógica por In 
cual ha alcanzado el resultado final. 
El hombre o miujcr que ha desarro­
llado la facultad de Neptuno, tam­
bién adquiere la contestación a sus 
interrogantes inmediatamente; pero 
es a la vez capaz de decir la razón 
de el por qué do esta contestación 
es la debida y verdadera.

La facultad de la intuición alcan­
zada mediante la pasión inferior do 
Marte a través del estado de amor 
de Venus y del rayo de compasión 
de Urano depende sobre la habili­
dad de la persona dada para sentir­
lo muy intensamente. Por el amor 
a la devoción el corazón se afina n 
todos los demás corazones del uni­
verso y de este modo conoce y sien­
te todo lo que puede ser conocido 
y sentido por otro corazón humano 
en el universo, y de este modo com­
partiendo la divina omnisciencia que 
une a nuestro Padre en el cielo con 
sus hijos y mediante el toque direc­
to de corazón a corazón con tal 
omnisciencia, la persona obtiene la 
contestación de cualquier probloma 
que se le puede presentar.

Los hombres más nobles de to­
dos los tiempos, los santos cristia-
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nos de la espiritualidad más tras- 
cendcntnl, han alcanzado este m a­
ravilloso desarrollo m ediante los ra­
yos espirituales de este planeta de­
bido a su intenso sentim iento de la 
unidad con lo divino y con todo lo 
que vive y respira en el universo.

Pero hay otros que no están  
constituidos de este m odo y no es­
tán capacitados aún para pisar el 
sendero. Estos por m edio de la Lu­
na, Mercurio y N eptuno han des­
arrollado su intelecto y  han alcan­
zado los mismos resultados m ás el 
poder de la idealización de Nep- 
tuno.

Este es el punto m ás im portante 
y solamente se contiene en las en ­
señanzas de la Sabiduría del O cci­
dente porque a la vez que anterior­
mente se enseñaba que el Espíritu 
se envuelve en sí m ism o en la m a te ­
ria y, por lo  tanto, se cristaliza en 
la forma que entonces desarrolla, la 
enseñanza de la sabiduría de occi­
dente nos dice que hay la visión de 
un tercer factor en el desarrollo y  
experiencia universal, es decir: ep i­
génesis; la facultad por la  cual el 
espíritu ¡puede elegir un cam ino que 
es completam ente nuevo e ind ep en­
diente del que ha seguido hasta en­
tonces . Nosotros vem os la expre­
sión de todo esto, en tod os los p la­
nos relativos a la form a, pero en el 
reino humano, la epigénesis se e x ­
presa como genio, un instinto crea­

dor, que hace al hombre mucho más 
semejante a la divinidad que cual­
quiera otra de sus creaciones. Esto 
es desarrollado bajo el rayo de 
Neptuno cuando tal planeta se ha­
lla bien colocado en el horóscopo. 
Hay, por supuesto, algo tan malo 
com o un genio perverso, una facul­
tad destructora, m anifestada bajo 
un Neptuno afligido.

Solam ente las personas más sen­
sitivas en el m undo sienten los ra­
y o s  de Urano y Neptuno actualmen­
te . Para sentir estas vibraciones las 
conexiones entre el cuerpo físico y 
cuerpo vital, el cual está hecho de 
éter, deben estar más bien un poco 
sueltas porque cuando estos dos ve­
hículos están firm em ente unidos la 
persona es siem pre de un aspecto 
m aterialista y  no puede responder 
a las vibraciones más elevadas y su­
tiles  del m undo espiritual. Pero 
cuando los rayos que nos vienen de 
este planeta se manifiestan sobre 
una persona cuyo cuerpo vital está 
ligeram ente conectado con el físico, 
tenem os lo que conocem os com o  
una persona sen sitiva . La dirección 
y  la cualidad de esta facultad d e ­
pende sobre la colocación y  el as­
pecto de los dos planetas m enciona-

fc d ó s .

Max HEINDEL.

(S e continuará)
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